Reflexión sobre Heb 11, 6

Y sin fe es imposible agradar a Dios,

porque es necesario que el que se acerca a Dios

crea que él existe y que es galardonador de los que le buscan.

Este versículo forma parte del conocido capítulo 11 de la epístola a los Hebreos. Está precedido por los siguientes cinco versículos: «Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve. Por ella alcanzaron buen testimonio los antiguos. Por la fe comprendemos que el universo fue hecho por la palabra de Dios, de modo que lo que se ve fue hecho de lo que no se veía. Por la fe Abel ofreció a Dios más excelente sacrificio que Caín, por lo cual alcanzó testimonio de que era justo, dando Dios testimonio de sus ofrendas; y muerto, aún habla por ella. Por la fe Enoc fue traspuesto para no ver muerte, y no fue hallado, porque lo traspuso Dios; y antes que fuera traspuesto, tuvo testimonio de haber agradado a Dios» (Hb 11, 1-5). A continuación, este capítulo presenta modelos de fe, como Abraham, Moisés, los profetas, y señala que no solo somos salvos por la fe, sino que por la fe Dios también obra milagros extraordinarios. Los versículos 33 y 34 dicen: «Todos ellos, por fe, conquistaron reinos, hicieron justicia, alcanzaron promesas, taparon bocas de leones, apagaron fuegos impetuosos, evitaron filo de espada, sacaron fuerzas de debilidad, se hicieron fuertes en batallas, pusieron en fuga ejércitos extranjeros. ... Fueron apedreados, aserrados, puestos a prueba, muertos a filo de espada. Anduvieron de acá para allá cubiertos de pieles de ovejas y de cabras, pobres, angustiados, maltratados. El mundo no era digno de ellos. Andaban errantes por los desiertos, por las montañas, por las cuevas y por las cavernas de la tierra» (Hb 11, 37-38).
Finalmente, pensemos nuevamente en la palabra de vida: Y sin fe es imposible agradar a Dios, porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que él existe y que es galardonador de los que le buscan.

